Oración

HIMNO: El Alfarero (escuchado)

Levántate, ve al taller del alfarero

que allí mismo te hablaré

y en silencio al corazón

con palabras sin voz

que mejor entiendas.

Bajé, y junto al torno

trabajaba una vasija

que en sus manos se rompió

y Él volvió a empezar

como le pareció

un chachrro nuevo.

Haz de mí Señor

lo que tú quieras

soy barro que modelas con amor,

arcilla y arena,

obra de tus manos

tue entraña creadora

me pensó.

Renacer, del sueño del artista,

reswurgir de las cenizas

sin doblez el alma,

sin heridas la esperanza

y volver a empezar.

Reescribir,

con renglones torcidos,

un camino decidido

y ahora a tu manera

transformar lo que fuera en canción que vendra

SALMO:
aNT.:  "El Señor me dijo: mi gracia te basta, que mi fuerza se 


 muestra perfecta en la flaqueza".

Y Dios me dice a mí,  pequeña flauta

déjame - di que sí-

entre mis dedos , hazte mi alegría.

Como la caña vacía se hace espacio 

donde se cuela mi soplo, ofrece tu nada a mi alabanza.

Déjame sólo, en cada instante,

entrar e invadir tus vacíos,

tus fallos, tus huecos, para que de ahí brote mi música,

nuestra música de tu sí y de mi invasión.

Música con notas únicas; 

con silencios  y sonidos inéditos.

Música  siempre nueva,

a través de ti pequeña flauta.

Sabes cuanto te quiero.

De tus vacíos, no tengas miedo.

Es justamente por ellos que quiere cantar tu Dios,

es a través de tus limitaciones que se expresa mi plenitud.

Di que sí, en cada instante, en cada ahora

al paso de mi canto,

la eternidad en tu tiempo,

el todo, en tu nada. Esta nada que necesito.

Sí, entre mis manos, hazte mi bien

para mi alegría, tu alegría, la alegría de todos.

Di que sí a este juego

juguemos los dos, juego de alianza

Para revelar a todos los pueblos que los quiero felices,

que me he enamorado de ellos.

Entonces a mi, tu Dios

déjame, en tus vacíos SER DIOS.

CÁNTICO: 

ant.:  Día tras día, Señor de mi vida, 


 estaré ante ti cara a cara, Señor de mi vida.


Dios de los padres y Señor de la misericordia,


que con tu palabra hiciste todas las cosas,


y en tu sabiduría formaste al ser humano,


para que dominase sobre tus criaturas ,


y para regir el mundo con santidad y justicia,


y para administrar justicia con rectitud de corazón.




Dame la sabiduría asistente de tu trono




y no me excluyas del numero de tus siervos,




porque sierva tuya soy, hija de tu sierva,




mujer débil y de pocos años,



demasiado pequeña para conocer el juicio y las leyes


Pues, aunque una sea perfecta 


entre los hijos de los hombres,


sin la sabiduría que procede de ti,


será estimado en nada.




Contigo está la sabiduría, conocedora de tus obras,




que te asistió cuando hacias el mundo,




y que sabe lo que es grato a tus ojos




y lo que es recto según tus preceptos.


Mándala de tus santos cielos,


y de tu trono de gloria envíala,


para que me asista en mis trabajos


y venga yo a saber lo que te es grato.




Porque ella conoce y entiende todas las cosas




y me guiará prudentemente en mis obras,




y me guardará en su esplendor.
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Jesucristo. Y acabada esta palabra

ya no sé qué decir,
y es que quisiera que este Jesucristo

sea para nosotras 

todas las palabras, encierre todos los sentidos,

abarque todos los programas, 

sintetice todos los amores,

alumbre todas nuestras rutas,

guíe todos nuestros pasos,

compendie todas las aspiraciones 

y sea el principio, medio y fín de nuestra vida entera.

